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¡Que muerte tan inesperada la del pobre Arzác! 
A los pocos días de su fallecimiento, salían silenciosos de la capilla 

de Polloe un grupo de sus amigos para dedicar sobre su tumba una 
oración. 

Quienes le dedicaban ese sufragio? El Orfeón Donostiarra que salía 
para Zaragoza. 

El que descansaba bajo pia losa había cantado y sentido en sus 
versos, y los que por su alma imploraban al Señor cantarían y sentían 
á las pocas horas junto al Pilar idénticos sentimientos de amor á la 
Basconia 

J. ELÓSEGUI. 

ANTONIO ARZÁC 

Le vi el otro día hace muy pocos, cuando miraba con los ojos del 
espíritu, cuando contemplaba aquella muchedumbre respetuosa y res- 
petable escuchando emocionada y decidida el himno que ordena cuidar 
que no caiga el Arbol. 

Allí estaba él, á manera de sutil neblina recorría todos los grupos 
que formaban uno; se le notaba, se le sentía al ver allí á sus compa- 
ñeros de siempre: la Seriedad, la Firmeza, la Tradición ..., y sin em- 
bargo desgraciadamente, para nosotros sus amigos, es verdad; aquel 
corazón tan grande, tan noble, quizás por eso, dejó instantáneamente 
de latir, ahora me explico y aplico aquello: ¡Ha muerto Arzác! 

TOMÁS GORRÍA. 

¡Viva Arzac! 

La característica de D. Antonio Arzác fué la bondad. 

MARIANO ZUAZNAVAR. 



Hasta aquí llegaron los afanes y desvelos del mejor de los hermanos 

¡Ojalá! hubiera recogido el fruto! ... el cariño de sus amigos, y el 
(Q. E. P. D.). 

de su pueblo todo. 

NOTA.— Con motivo de la confección del presente número es- 
traordinario, que es un tributo que rinden los escritores bascos á la 
memoria de nuestro o inolvidable Director, el número del día 30 queda 
suprimido, por tanto su continuación será el del 10 de Noviembre. 
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JOSEFA ARZÁC Y ALBERDI. 

LA REDACCIÓN. 


